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DEL DIA G DE NOVIEMBRE DE 1873 

DE S. M'. EL EEY AL EJÈR^IjÎTO.

VciÆEitttï’scî.’s: " . <-

B{;iidigo al Dîos de los Ejércitos, que ha
ce que cada vez que os dirijo la palabra,, sea 
paí'a consignar un nuevo triunfo en ¡a ya lur- 

'ga y no intínrunipida serie de los que con su 
auxilio hemos obtenido.. Despues de ia jornada 

■gloriosa de PueiitBÆi ilciiia y Idañeru, aca
báis de co.^c«uir un;' victoria mas en ios cani- 
pos ue Darnarm y <100101». El enemigó, que 
saliendo de Los .Arcos el dia 7 y atacando con 
gran empuje nuestras posiciones, / lográra, 
iBCrccd á sM formidable artillería, ocupar por 
breve tiempo aquellos pueblos, os miro impá
vidos, innióvilcs ante sus esfuerzos y ante lo 
rudo del temporal; y no obstante surs supe
riores fuerzas de infanteria, "^u numerosa ca
ballería y sus gi cañones, hubo de retroceder 
al tercer dia de un norílaao combate, siempre 
¿isligado por vuestra iifdomabie bravura, has
ta el lugar de donde saliera, abandonando en 
su huida, efectos, Iicridos y prisioneros.

La Reina de los hielos, Geiieraia de las ar
mas carlistas, cuya imagen hevais en vuestras 
banderas, ha quebido señalar su dia, deján
doos pruebas evidentes de su Patrocinio.

Gracias, valientes voluntarios de navarra, 
Vizcaya, Alava, Castilla y Rioja. Estoy satis
fecho ds vosotros. Lás numerosas huestes re
publicanas han vuelto las espaldas una vez 
mas, anU vuestro sufrimiento y vuestro arrojo. 
Meriones, que prometiéra ilegar á Estella, ha 
visto 60810 siempre, failidos sus cálculos.

Deseando pues, perpetuar la memoria de 
tan glorioso hecho de armas, he dispuesto 
crear una medalla conmemorativa, pai-a pre
miar el heroismo de todos los que cu él ha
béis tomado parte. Esta batalla, en la que ge
nerales, jefes, oiiciales y clases de tropa han 
llenado tan cumjdidamente sus deberes, á mas 
de una victoria presente, es una promesa cer
cana, es una esperanza segura de que muy 
en breve, ha de llegar mediante vuestios sa- 
«riücios, el reinado del órdeo y la paz, para 
nuestra afligida y trabajada patria.

Veluntarios: yo os he acompañado en el 
combate, yo os he visto veatceiq yo estoy ór- 
gullost de vosotros.'

Càn'los.

S. M. el Rey, que siempre, premia mereci
damente los distinguidos .sénicios de sus Ra
les súbditos, acaba de elo'-m’ al ilustre gene;al 
Elío á la mas alta categoria de la milicia, como 
verán nucsiros lectores por la carta ipie á con- 
tinnacion insertamos;

«áli querido Elío: Ares Capitan general de 
ejército desde que mi lio el Rey CárÍo.s Vi te lo 
ofreció, á pesar de tus reit-cradas negativas en 
aecptarlo, fundadas, masóte en tu modestia, 
en tu espíritu military caballero, que deseaba 
dar ejemplo de moderación en una época «n 
que la revolución ha despertado tantas y tan 
grandes anihiciones.

Sin embargo yo, que como Rey tengo el 
deber de hacer justicia, que te he visto luchar 
á mi lado contra teao género di dificultades en 
los primero!^ diav de esta .figantesca campaña, 
y luego dirijir á mis imneoiatas órdenes bata
llas como las de Dicastillo > .Alio, y la última, 
que con tanta gloria para ijuestra.s armas libré 
cu les campos de Darbarin y ürhiola «n los ’ 
dias 7, 8 y 9 de esté mes. creo que no puedo 
dar mayor prueba de gratitud á valier.lc 
ejército, que recompensando su valor cu la 
|«6soua.dídT^c/eríi./íc-éió'^«-íí*.>l’-ó; cííüóví. • ;

Por lo tanto te pido que desde hoy añadas á 
tu Lija de teniente general el entorchado que 
desde largos años podías haber lucido con 
honor. '

Dios te guarde. Tu afectísimo,
CARLOS.

Cuartel Real de Estella -12 de Koviembre 
de IG73 »_

Reciba el veterano y distinguido generaj 
nuestra mas sincora felicitación.

-I ''

Pm'íc ojíáül iiirijido (i S. jiJ. /:'(»' el Excino. AL. Ce- 
f iiGií Ge/iS>'í¿l £>. Joe-jüin EUg acerca, de la ba' dlít 
lUradii cK los dia-s 7, S y !> del corrieníc c:i los caía- 
'¿íos ae U-rii&ia-y Hárlárin. -

Aunque V. 21. ha dirigido y prc.'^evciado las 
briltaules accloges de ios dias O, 8 y 9, creo de 
'mi déos? ele\aric todas las c.'.-cunstane.'as y de
talles importantes, para que puedan llegar à corro- 
cimiento de todo.s, evitando de este modo que se 
extravie la opinion pública con los inexactos par
tes de nuestro.? enemigos.

K1 dia 3, á la no hela dp la llegada à Sesma de 
las columna? de líoriones y Primo de Rivera, y' 
de la marcha de la primera à Los Arcos, me tras
lado en seguida, con el permiso .de V. AL, en 
eompaíiia de los Generales dio y Argonz, al pue
blo de Arronlz, haciéndome seguir por el prime? 
batallón de Lavarra. El 2 tuve aviso de que la co
lumna de Sesma marchaba Inicia Los Arcos, lle
gando à reunirse allí con la otra, fuerza à las 7 y 
media do la mañana. zVmbas columnas formaban 
a las, 9 en las-aitreras de la ►población, en djioc- 
cion à nuestras pO.sicioncs. Sufriendo un fuerte 
aguacero, permanecieran ha.sía las 11, y como es
te continuara, se retiraron á alojarse, à les Arcos 
Moriones, y à las dos villas inmediatas Sansol y 
Torres, la columna de Primo de Rivera. Los re
publicanos continuaron en sus puestos los dias 
5 y 6, sin duda porque no podian maniobrar à 
causa de la lluvia del dia anterior, y yo mandé 
colocar todos los batallones carlistas del modo ' 
siguiente: batallón del Rey, en Arroniz; Reina, 
en Barbkrin y dos piezas de artillería; Príncipe,

en DRa«t¡Ho; Infanta Doria Bianca, en Arellano; 
Infanta Doña Elvira, en Villamayor; Cid, en Az- 
qneía; Guerniea, en Luquiu; Duiango, en Uibio- 
la; Airada, en Iguzquiza; 1.", 2." y 3." ds Alava, 

Ayegui; y la eaballeria de Navarra, Vizcaya y 
Alava con las partidas, en Alio; quedando en Es
tella lo.s batallones Don Juan, Eraul y .Aragon.

Las disposiciones tomadas por el enemigo la 
noche del G, me hicieron creer que à 1* màftana 
siguiente emprendería su ataque, por lo que man
de que ante.s del amanecer del dis, 7, se ocupa
sen las posiciones que à cada cuerpo le e.'^taban 
destinadas, siendo las mas importantes, la altu
ra de Santa Cruz, eitrenia izquierda de nuestra 
linca, Bafbñrin, las aburas que le dominan, Ia.s 
que coronan à Lúquin, y todas las suce.«ÍTns, for
mando un arco hasta el pueblo de Villamavor, 
nuestra extrema derecha.

A las 9 dc_ la mañana, se dejó ver la van
guardia enemiga avanzando par el portillo lla
mado Cogulle, y formando sus masas en la lla
nura de Barbírin. donde concentró todas sus 
fuerzas. Uno de nuestros dos cafmne.? situados 
en Barbarin, dió la señal del ataque disparando 
contra la caballería enemiga, que hizo alto, ade
lantando la infartteria y parte de su artillería, 
rompiendo un fuego de canon con 14 ó 15 plfe- 
zas, à cuyo apoyo'avanzó una fuerte columua de 
irdanteria. Esta atacó con gran vigor el puebla 
de Barbárin, el cual fuá defendido, así como sus' 
alturas, con un denuedo indecible, sin que pu- 
dieian avanzar hasta que el batallón de la Peina, 
concluidas las municione.-, hubo de replegarse 

la iu£.’tA.CO.ti. ig.vál te-, 
nací dad, sostérudoL su vez por el 1.» y 4.«. v con 
tan buena suerte, que el enemi<»o no pudo pasar
la primera altura sobre Barbárin.

Entre tanto, lo.s republicanos, habían dirigido 
parte de sjus fuerzas .«-obre Lúquin. y Urbiola, po- 
sesmnándoso de ambos pueblos que estaban 
abandonados, y do.stacando desde ellos columnas 
(fue atacaron las alturas.de uno y otro. Valien
temente 'defendidas por los vizcaínos y 5." bata- 
Hón. de-Navarra, fueron reçhazado.s 'os soldados 
do la república por todas'partes, hasta el punto 
de ser encerrados en las tres poblaciones, c»»n- 
enrriendo oportunamente en la extrema derecha, 
ú este proposito, las fuerzas riojanas. '

!-.i 2.° batallón de Navan-a (uve había consu- 
m do sus cartuchos, b-ajó al pueblo de Azqueta, 
y ru nnicioiiado do nuevo, marchó con el Sr. Ge
neral Dorregaray, à quien V. M. ordenó dirigirse 
!’. las alturas de Villamayor, y que se acantonara 

* en,aqUtil pueblo durante ht noche. La situación 
do r-uestras fuerzas quedó, pues, de este modo: 
cuíco batallonc.? en Villamayor á las órdenes del

Gensral Dorregaray, con los Sr©,<^. Generales- 
A’aldfispinn, Larramendi y brigadier Idorente; 
cuatro batallones en Azqueta, bajo el mando del 
General A'eiascc; unos y otros, cubriendo la altu
ra hasta las inmediaciones de Urbiola y Lúquin. 
Otros cinco batallones en Arellano con las parti
das, y cubriendo su frente hasta Lúq.uin y Bar
bárin: estos seguían mandados por los Generales 
Olio, Argonz, Iturmeudi y Mendiri. A retaguar
dia de ?.zquc'ta se situó ia eaballeria con parte 
de la fuerza alavesa, quedando el resto, que no 
.se habla movido, en Estella.

I Establecidas asi las tropas, ya de noche, tuve 
el houo? de acompañar á V. M. à esta ciudad à la 
vez que à sus augustos hermanos que le habían 
segando al campo de batalla, riendo dcspcd'do 
7L AI. por nuestros bravos, con el mismo entu- 

irhiirm'O con que fné recibido a su prese ntateion, 
K1 dia 8 amaneció diluviando, mas no obstanto 
-la inclemencia del tiempo, los voluntarios si- 
ge'e.-oa oeupando las mismas po.s;ciones que el 
dia anterior. Esta copiosa llavia no impidió á 
los republieano.s hacer una salida simultánea 
por los tres pueblos, mas enérgica por Barbúriih 
y Lúquii, siendo rechazados igualmente en to
dos los puntos. A Medio dia, habiendo cesad» la 
íluviay mejorad» bastante el tiempo, volvió à salir 
el enemigo de los tres pueblos mencioaades, pero 
eon el Mismo resultado que por la mañana. Des*-
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pRDEK pENERAL

DEL DIA 9 DE NOVIEMBRE D] 
DE S. îû; EL ELY AL EJÈSf

’ li'cjjiiEstai’«55;
B<;n(ligo al Dios de los Ejércitos, que ha

ce que cada vez que os dirijo la palabra,, sea 
pai'a consignar uh nuevo triuíilo en ¡a ya lar- 

'^a y no int^rrunipida série de los que con su 
af'xilio hemos obtenido. Despues de la jornada 
gloriosa ue i-uentí^la íieina y Mañeru, aca- 

_JjaisdeM^(;giíir un^vi^toriainas cu ¡os cani- 
’ pos de ’Bar’nâiiu y’trinóla. El cnoinigc, que 

saliendo de Los Arcos el dia 7 y aíaca’Ado con 
' grao empuje nue.stras posiciones,,- lograra, 

i'ficrccd á sw formidable aríillcria, oCU’iar por 
breve tiempo squehos pueblos, os miro impá
vidos^, inmÓTiies ante sus esfuerzos y ante lo 
rudo del temp.oral; y no obstante sus. supe
riores faerzas de infantsria, ?u numerosa ca
ballería y sus cañoíít's, hubo de retroceder 
al tercer dia de un poríiaoo combate, siempre 
cbstigado por Yiu'strn iifdomabic bravura, has
ta el lugar de donne sahera, abandonaido en 
su huida, efectos, licridos y prisioneros.

La Reina de los ciclos, Geueraia de las ar
mas carlistas, cuya imágen hevais en vuestras 
banderas, ha querido señalar su dia, deján
doos pruebas evidentes de su Patrocinio.

Gracias, valientes voluntarios de Navarra, 
Vizcaya, Alava, Castilla y Rioja. Estoy satis- 
iccfiO dfi \osotros. Lás numerosas huestes re
publicanas han vuelto las espaldas una vez 
mas, ante vuestro sulriniiento y vuestro arrojo. 
Moriones, que prometiera llegar á Estella, ha 
visto eoHio siempre, fallidos sus cálculos.

Deseando pues, perpetuar la memoria de 
tan glorioso hecho de armas, he dispuesto 
crear una medalla conmemorativa, para pre
miar el heroisoio de todos los que en él ha
béis tomado parí-o. Esta batalla, en la que gc- 
íLrales, jefes, odciales y clases de tropa han 
llenado tan cumjilidamente sus deberes, á mas 
de una vietoria presente, es una promesa cer
cana, es Uiia espeíanza segura de que muy 
en breve, ha de llegar mediante vaüstios sa- 
«riiicios, el reinado del orden y la paz, para 
nuestra afligida y trabajada patria.

Veluntarios: yo os he acompañado ew cl 
combate, yo os he visto vejicer, yo estoy er- 
guílos» de vosotros.

CÁi'loS.

A.

S. x¿. el Rey, que sn i.-p’rc premia mereci
damente los distinguidos .servicias de sus Lea
les súbditos, acaba de elevar al ilustre gene;al 
Elío á la mas alta categoria de la milicia, como 
verán nuestros lectores por la carta (¡ue á con- 
tinnacion insertamos;

«-di (fucrido Elío; P.rcs Capitan general de 
ejército desde ¡pac mi lio el Rey Garios VI te lo 
oíreció, á pesar de tus reiL radas negativas en 
aeeptarlo, fundadas, mástic en tu modestia, 
en tu espíritu military cavtallero, que deseaba 
dar ejemplo de iViodcracicn en una época «n 
que la revolución ha despertado tantas y tan 
grandes anibiciones.

Sin cííbargo yo, que como Rey tengo cl 
deber de hacer justicia, qíic te he visto luchar 
á mi lado contra t9áo género d* dificultades en 
ios primeros dias de esta jigantesca campaña, 
y luego dirijir á mis ismeulatas órdenes bata
llas como las de Dicastillo y ?illo, y la última, 
que con tanta gloria para nuestras armas libré 
CP les canqms de Darbarin y Urbiola «n los 
dias 7, 8 y 9 de c.- to mes. creo (¡ue no pa-'/.o 
dar mayor prueba de gra’itud á valiente 
ejército, que récompensai do su valor en la 
jigfôona de i Lierai ir, cg-vüví. •

Por lo tanto te pido que desde boy uñadas á 
tu faja de íenici.te general el entcrcliado que 
desde largos años podías haber lucido c -n 
honor.

Dios te guarde. Tu ab etlshuo,
G-MILOS.

Cuartel Real de Es’Rla '12 de Eoviemr.re 
de i 073 »

Reciba cl veterano y distinguido générai 
nuestra mas sincara felicitación.

Poi'ico/túd úirijicoá J’. /j(»' cl Rvano. .Sb. Ci - 
j. i':.}í 6b.a' accccíí (le .'L

cK los cii’-f! S r L’■' corrLcnlc c:í los -i- 
pos cls Uvèi&ÎAÿ Hái'lá'cin. *

Aunqi’e V. M. lia dirigido y prc-^eveiado b; ; 
brilíanles r-ccioi;es de los dias e, 8 y 9, creo de 

'lili debgr eiesacio todas ias e.bcuiisíancias y de
talles impoi’taiiies, para ene paedaa llegar à co ;o- 
ciniiiínto de todos, evitando de e-.m modo qoo se 
extravie la opinion pública con los inexactos ¡ ar
tes de nuestros enemigos.

El dia 3, á la nOcicia dp la llegada à Sesma de 
las columnas’ de iíoriones y Primo de Rivera, y 
de la rsareba de la primera à Los zArcos, me tras
lade en .seguida, con cl perinfco de V. Lb, en 
eompañia de los Generales Olio y Argónz, al pue
blo de Arrouiz, l!acie.udome seguir por el primer 
batallón de Lavarra. K! 2 tuve aviso de que ia co
lumna de Sesma marchaba hacia Lo.s zArco.s, lle
gando à reunirse allí con la otra, b erza à las 7 y 
media do la mañana. ¿Ambas columnas formaban 
à ias.n en las afnerius do ni -¡joblacion, en d.bao- 
cion à iiuesrra.s posieioiic:?. Sufriendo un fuerte 
aguacero, permanecieren basta las 11, y como es
to continuara, se retiraron á alojarse, à l«s Arcos 
Moriones, y à las dos vidas inmediatas Sansol y 
Torres, la columna de Primo de Rivera. Los re
publicanos continuaron en sus puestos los dias 
5 y 6, sin duda porque no podían maniobrar à 
cau-sa de la lluvia del dia anterior, y yo mandé 
«olocar todos los batallones carlistas del modo 
siguiente: batallón del Rey, en Arroniz; Reina, 
en Barbarin y dos piezas de artillería; Príncipe,

en LYa’til’o; Infanta Lo tai Bianca, en Arellano; 
Infarta Doña Elvira, en Villamayor; Cid, en Az- 
queta; Guerniea, en Luqui.r, DÚmnt-o, en Gibio- 
la; Arratia. en Ignzquiza; L", 2." y 3?> de Aia\a, 
en Ayegui; y la cabaderia de Navarra, Vizcava v 
Alava con las partidas, cu Alio; que.Iando eil Es
tella los batallones Don Juan, Eraul y Aragón.

Las disposiciones tomadas por el enemigo la 
noche del 6, me r.ieieron creer que à la máftana 
siguiente emprendería su ataque, por lo que man
de que antes del amanecer del dis, 1, se ocupa
sen las posiciones (¡ue à cada cuerpo le esraban 
destinadas, piendo las mas importantes, la altu
ra de Santa Cruz, extrema izquierda de nuestra 
linca, Bafbrrin, las aburas que le dominan, las 
que coronan a Lúquin, y todas las sucesiras, for
mando un arco basta cl pueblo de Villainavor, 
nuestra extrema derecha.

A la.s 9 de la mañana, se dejó ver la van
guardia enemiga avanzando per el portillo lla
mado Cogullo, y formando sus masas en la lla
nura de Barbárin. donde concentró todas sus 
íucr/;as. Uno de nuestros dos eañoríes situados 
en Barbarin, dio la señal del ataque di.sparando 
contra la caballería enemiga, que hizo alto, ade- 
laïîtnndo la infantería y parte de su artillería, . 
rompiendo un fuego de cañón con 14 ó 15 pife- . / ■ 
za.s à cuyo apoyo'avanzó una fuerte columna de 
iiiíautcria. Esta ataco con grao vigor el pueblo', 
de Barbúrin, el cual fuá defendido, as' como .<us '' ’ 
aburas, con uii denuedo indecible, sin que pu
dieran avanzar basta que el batallón de la Reina, 
concluidas las mur.ícionc.-, hubo de rendegarse 
•olgn el ;b\qup_cü!¿!nuú lab.cu;; n,.: ii-vai tñ- 

■ micídad, sostenido à su vez por ; 1 1," y L''. v con 
tan buena suerte, <iue el enempío no pudo pasar 
la primera abura sobre Barbiirin.

..n.re tanto, lo.s rei ubbcanos habían dirigido 
parle de s 's fuerzas .'-obre Lúquin y ürbiola, po- 
(-es’onándoso de ambos pueblos que estaban 
abandonado.-;, y destacando desde ellos colummis 
(pn.e a.acarón las alturas, de uno y otro. Valie.i- 
.CDiCaáCG CiCíGliC.* JtlS por lOS vizCÍUnOS V bctííl-

(le fueron rcciíHAíLiios ‘OS í?üIghíIos 
de. la repúbbea por todas partes, basta el punto 
do ser encerrados en las tres poblaciones, c-a- 
curriendo oportunamente en la extrema derecha, 
é. este proposito, las fuerzas riojanas. '

!'.i 2.° barahou de Navarra (luc había consu- 
m (lo sus carracho.-;, bajó al pueblo de Azqueta, 
y m nuemuado do nuevo, marchó con el r r. Go- 
.-er-d Dorregaray, à quien V. M. ordenó dirigirse 
u hisalturius de Villamayor, y que se acantonara, 
c ; aipiei pqeblo durante la noche. La situación 
do i.ucst ras fuerzas quedó, pues, de este modo: 
c?nco baíallone.s en Villamayor á las órdenes del 
•b'. (’enerol Dorregaray, con los, Sre.-. Generales' 
Vabhspina, Larramendi y brigadier I.Iorente; 
ci.atro baiallone.s en Azqueta, bajo ci mando del 
V cuc'al A eia.-co; ut.os y otros, cubriendo la altu
ra, basta la.s inmediaciones de Urbiola v Lúquin. 
Otros cinco batallones en Arellano con las ¡¡arti- 
das, y cubriendo su frente basta Lúquin y Bar- 
b.irin: c:-(os seguían mandados jior lo.s Generales 
CL.o, Argot./, líurmendi y Mendiri. A retaguar- 
dát de -Vziiucta se situó ¡a «bxlieria con parte 
de ia ""uerza alavesa, quedando el resto, que no 
.se había movido, en Estella.

• L-ndppcidas asi las tropas, ya de noche, tuve 
el noiíor oo arompañar d \. M. à esta ciudad :i la 
\tzquvh .-..s augustos bernianos que le babian 
.'Cguido ai campo de batalla, •■íendo dcspeJnlo 

. ?í. por nue.stros bravos, con el mismo entu- 
srâ:;tno con que ftié recibido n su prese iitatcion, 
El dia S amaneció diluviando, mas no obstante 
tu i iclomencia del tiempo, io.s voluntarios si- 
g.d ? roa 0« upando las mísma.<; po.siciones que el 
dia anterior. Esta copiosa llavia no impidió á 
loo republicanos hacer una salida simultánea, 
por ios tres pueblos, mas enérgica por Barbúrin 
y Lúquia, siando rechazados igualmente en to
dos los puntos. A Medio dia, habiendo cesad» la 
ílnviay mejorad» bastante el tiemp», volvió a salir 
el enemiga de los tres fueblos>ienoioaad»s, pero 
eoE «1 mismo resultado que por la mañana. Des*
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z-sn; «iJArî^àiu rkàl.

pues dohnbtfrS. M. recerrido a’.guuas po?ic!Oiics, 
y al subir á Villan)ay*i-, fuá reconocido tiu duda, 
puesto que al «Mirar ** la población, i«» ca*ouos 
republicanos ilispararon cinco qnanartas, una de 
las cuales rarentó uruj cerca de \ . .a., j o..ra en. 
la casa á donde subió para ob<orrar las posiciones 
enemigas. Pocos momvatos despnos de haber lle
gado V. M. à Villamayor, ceso el fue”-o«a aquella 
parte.

Colocadas las r.tar-¿as en las nd.- ;nas po-icioues 
fie retiró V. i't. á Esidía, teniendo yo el iiu.mr de 
acompañarle.

A las do< de la madrugada del dia 9,.el general 
PiUTe r-ray, y despuee algún o¿ro puesto alanza
do, 1U8 dísron aviso de qae s# notaba gran movi
miento «n los puebloa ocupados i>or los rupabli- 
canos, id quo indicaba preparars* para n .a ope- 
i’aciú_i ([ue iiatura’m-iíite eren debía ser la conti- 
nuacion'de >'-u aia p.w, puesto que la ñocha era 
magnífica y el *.’ia s« press..taba da :g.;al ma
nera.

Gra.! dcbié mi ítrnresa cuando al ponarme 0n 
marciía ful recibí:;'.do avis;;.- da que t'-c-. enligo 
emprendí:! su retirada en dii'-ccio ■ a J.o» .brco.s, 
ocui'andü con anticípaídou todas las abura;; con 
su n’.:i'.ar4> a infantor?», y una partí de la art.11o- 
ria, V marchando por el llano v carretera el rc.-'o 
de su iibaateria, aríilluria y uumero.sa caballería. 
Nuestro.s voluntario.-; se hunraron ¿obro él co.i 
el arrejo que les os natural, y « pe.-ar di lo bien 
que habla e.scalüuado sus 1’uurz;a¿; las ma sa.-; de 
su caballería y cañous.s de largo alcance, le obli
garon 51 retirarse praaipitadumente, desbaudisn- 
do.se en algunoo puntos ydwjaado on nuestro po
der harido-S, priaituaros, inauiciouos y conside
rable porción de, liarluas y granos qua xo había 
pedido conducir.

Coutinuamo.s la p-rsccucm.i hasta las alturas 
del Cc¿-nllü, no «udic'-do dí.scender al otro lado, 
porque la gran llanura que le sigue estaba ocu- 
pzuda por ios l.Obv) caballos y 2i pieza.s de ard-

Testigo V. Ai, d.u « dos hecho,; v do p¿ conducta 
de iü.s jíie.s y de lo.s cuerpos, inútil ¡v señalarlos 
á A'. ?a. tpuü ios conoce, puro uo píicdo mano.s de 
confii.ftar que m-a vez mas han cumplido tomo 
buonos y como vañeate.s, y que la protooc.iou de 
la A'írgen, en cuyo tila p»i»:.íbamos,úia sido visi
ble; pues .solo asi puede esplicarse (¡ue Voriones, 
con 16,í)í)() infante..-;, mas de l,(K)ü caballos y 21 
pi-'-ja • de artilh'ria; Vs.'iou^n, qtm 
tifio entrar en E.steíla, v-que había ofrecido ’xira 
coihseg-niino, premiar à íoílas las clases qua -i su , 
triunfo concnrriu.-'cn; despue.-; de dos dias de ru
do co’.nbata, no ss haya atrurido à continuarlo, 
y el lírcero ímpruinlicse una. retirada cuva jus- 
tincacion no e compronde, toda rez uu'í iinía'a.!- 
tefiiorza d.anconíidenrbíómanít) inferiore -;, parti- 
cularmenic en cabailería y artillería. Solo puede 
motivar-e e.ua ituida por lar- considerables pérdi
das del enemigo en lo.s dos primeros dina, v por- 
(|ue al verla actitud firme de nuestros voluntarios 
y las buenas pesia.ones que ocupaban, temiera 
que una nueva iiiclia le fuera tpdaviamas funasta. 
Sus pérdidas, en efecto, han sido grandes, de 
posible prseisarlas, porque au*, on los mismos 
pueblos donde lúa permanecido, s« ha ocultado 
cuidado am■;nte el número de muertos enterra
dos, y n: ain en Lo.s Arco.s ha querido tomar co- 
nocimlenn) público úu! total de muerto.s, heridos 
y prisíon.eros. Las mies-tras 'provideiciaTmeSto” 
han sido lan corta¿ que, no pueden creerse, des
pues dr haber pn^senciado o! fuego de los tres ' 
dias Calen:» de 2-5 à 30 el número d« muertes, 
y 1:19 heridos, contándose entre esto.s el co
ronel .'Aat-ancM, uno de los veteranos de ia legiti
midad, que à lo.s 15 años de edad ha tenido la 
gloria de derramar su sangre por ha santa causa 
que dífien.'l» d^ísdo el año 1821. .Herido también ' 
fué el Comandanta del bar-alien del Cid.

Lo que, Señer, causab.n una dolerosa impre- ' 
sion, A . .'vi. .0 ha vnuo, e.< el S'..ado en rpie lo.s 
revolucionario-; nan dejado lo.-s res pueblo.s que 
ocuparon. Ne ha quedado en ellos nada, >ada, 
nada. Por eonslflaracío.i al alo tq;» ,-¿^5 vivi
mos, no ; pued.i hablar di ello ni ;f.m calificar
lo. Lo.s pueblo.-: por donde V. M. ha p-a.-ado, lo 
bendecian, y bînd'ician vuestro ; • voluura nos 
por haberlos defendido y salvado de la devnsca- 
cion que ics annmazsiba. y {¡no ya .no solamente 
no es^-própia- de cri.stiano.s, pero".vi ’¿un dt hom
bres qu'i prcm-idmi fie cinlizado,;.

Lo;'. hei'idos rece^sen tr;/. a-hns con la ion- 
sidcrucion con quo siempre los carlistas han mi
rado à sus e.uemigo.s en la desgracia.

híi ^bícn h« creh’o e.;cn?-s lo ^'oconu'. da? á- 
"V. LL -.1 : ■) .os '0-'- ’'nh.ente-; del ej' rcjto, p )’'0'nH 
V. M. ha ¿ido testigo (le los hechas, debn nacer 
una mención hohro.sa d«i ;-;erviciu uue’amsurii 
establesítl.) de amb.rl-ancías y di m solicitud coa 

quí sot curado.;; todo- enfermo; sin distin
ción. ,

Pido t Díoq SeiJOtt . ¿r de In jtroclowa vida 
dv V. Al. tau’.o.s año.5*’^tóio el bisn da Esp'a.'ra 
evije.

Cuartel Usai da lh*'alla, 11 da Noriembre 
de 181:3.—heñer.—A.li.hH. 1’. da V. ni.

Jodjuhl ElíO.

¡PÚBdEódiEfmES!

t ! vulgo a> x;*c: !, y pur.‘ lo pap-a, r» judo 
llrH.'ario ;n a.!-¡o j.-ai-a d-ar-s o-uxlo.

Lcyciido los p-.;.dpú:;q!3 o'lcihs.K y olitialcs 
dél í^obí'crüo iU ihidrid han nmidido iuvükih- 
larjaineuta â nnmhra niczioria los anUi'inres 
versus f.jn loo qaa, el má» célebre, deiiU'jstro.s 
pocUs, ^itd.ó {¿'i'áñcas sido a! vtd^o de su si- 
pio para qu¿ puíJeo upücaivá pm'íqclnnicrU ai 
vulgo de Lodos los tiempos.

No saboni.ts que atkiiirnr mas, si el cinismo 
y tlesc^Jd) con que el ^ebirsno da niadrid y los 
periódicos asalariados por el mismo, en^añ.m ¿ 
sirs amigt's y le cío re.; ^í-odo lo que á!a Quer
ía se relier?., ó la credpUdafi de esc valgo };o- 
cio que tanlo mas cree cuanto mus le sn.»-aúan, 
y <{ue, á'sc^j'uir de csla manera, acabará por 
creer qae los carlisla.s somoa un mdo, caa no 
existe uno siquiera (si loda.s la* '^roviie.ias de 
España, que «s un:i uoh'n, una fábula la guer
ra civil, las derrotas de los repubdieunos, las 
victorias del wjércilé real y la .‘xisle^cia, pur úl
timo, de su au;:u¿to ji'ís el valeroso príncipe 
que, en estos mome.d&s, ;-oza /le la; dalzuras 
de la Victoria, inicntms el deshiebado níorio- 
nes devora su silencio ¡a ama;';;ara de sus der
rotas.

Vamos á probarlo: levanta Ca^lells en Cata
luña el ('Standar'e de Dio,;, Dátri? y Rey y la 
valeroshánm 6?í; z.’-z4r5!ttdvidle den-nfo^^ 
encíe^nt.n..;, le ocasim?¿ ceno hnrislas graves y 
le mata dos veces, dejándole. i-isÿ>iuLo para 
que los uarlisías la welían á la vida como Je
sucristo á Lázaro.

V_ «l vulgo vc:‘ío, á quiau" sg k habla en 
necio pava davle gavio, croe cándidamente 
cuanto le dices los papelev dé Madrid, y ase
gura (jue Castehs no ax:stk , y cuando el aucia- 
»0 ¡¿encrai se présenla unie sus ojos, exclama 
con dsstemplada voz: «no, no; ese no es Cas
tells, es un íaütasma evocado por los curas,» y 
rie Y canta y celebra las glorias de sus caudi
llos.

Envalentonaila la Gacela por su primer 
triunfo, derrota á Savalis ochenta y eineo ve- 
ces, le acribilla de heridas y cuenta» que tie
ne intcuciou de matarle en breve. V el vulgo 
■nécio cree, con'una imbecilidad que causa lás
tima, la.s maravillosas viatorias de la Gacela, 
y rie y canta y celebra las glorias de sí:s cau
dillos.

Ya no hay carlistas en Cataluña; mas co
mo la Gacela no pue.’e vivir ociosa, vuelve 
sR.s airadvs ojos sobre las fuccioipes del. Norte, 
corre sedienta de veimanzm y'¿añosa dí'uuc- 
Y«s labros sobre estas provincias, y cavando 
cunio aluil vespi'eíívtdo de la nuonlaña \ç&îi\q 
castelar«sco’ sobra el ¿¿('//Lz.Do general Ollo, le 
vence, le desbarata, le acorrala, le hiere, y 
bl.andiendo en -seguida su fulminante espada 
sobre el ¿¿ZííWo general Dirregarav, le .bie- 

■4^ te-acorrala, le desii,t?ala, le vcnca y k di
suelve, y el vulgo aéclo cree, etn nna serie
dad ¡«alterable, la.s extraordinaria.-; victorias 
tic \‘á Gacv.la, y r¡e y canta y celeb*» las glo
rias de sus caudillos.

Eero la ^yaaau, EiJ délos tmr.'ipo.s p-roseii- 
íes, Ini jurado no comer pan á iníUdelés liasta 
(fue hay?, adabano de exterminar á sus enemi
go;, y lie!, á .su juramento cáe sobre Lizárraua 

á quiea con ¡«liumanídad que espanta, der- W 
rota ochenta y nu 'tc veoes, y le dtsbarata. S 
y le acorrala, y le hidre; y hiere, y acorrala v S 
dc.sbarala y ve.nae igualmeutu á Velasco; y c! f 

, vulgo necio cree como artículo de fé, mas que S 
si luese artículo de íe., ks sorprstdcates vic- S 
Lorian de ¡a iuYulnarabla Gac^in, r rio, y can- K 
ta, y c«hd)ra ¡as gkrias de sus caudillos ."

Un clamor general ¿e escucha en todos los 
ámbitoüxlü la ?eñíniula. ¿Qué c.s esto? ¿De'dón- 
de precede? ¿Quién le cauua?

D. Cáelos de Eorbon ha pa.-;ado la frontera;
ya está en Navarra, K

La Gacela uiüa sú:-; armas, mon la su corcel -W 
de guirra, y rápida «orno el kuracan . llega W 
hazla yl campamento dal Rey dú España; con- » 
templa lo:s hiustes i'uemiga:;, cuenta sus bala- ■' 
lloaes, yen vista del escaso mátuero de com- -* 
batkutes prepárase á d'esco.iaunal batalla. En » 
Alio, en Dicastilío y en E;stelia vesce, desbarata W 
y acorrala á su real adversario, puro este se ■ 
resiste, y en Mañeru y Cirauqui añade aquella 1 
un nuevo laurel á su coro.ia, y se corona al r 
iin de páiiipato.; en Moute-jurra en dtnde otra ■ 
vez acorrala, de.siiarat» y vene» á su enemigo,--jA 
y lo-^soldaclos dek Gacvla que.habían pLomed-h^B 
do llegar á Eslella, eníras en Estella... prisio-'*^ 
ñeros, hasta que ya cansada la invicta Gaceta W 
da herir y harta ue sangre, vuelve la espalda '^ 
á su adversario qve «crece y creeehasta tacar ' 
las aubes»

¿Qaé hace ahora la Gac'ela'l ¿da qué se 
'Ocupa ?

í^a Gacela sueña:
Oigámosla;
«Según despachos telegr,ín*«s recibidos 

hasta la madrugada, y ttpmunicado.s al .go
bierno por el Alcaide de Tafaiia, no se sa- , 
lie nada ¿el general-en gefe del ejército del 
Norte, si bien se cree que esté en Gstellu.))

«Despachos po.ster¡oreá soore el particular, 
-íwntiw^i- í'aa-ta- sthw4e-~d^i-4tu-.»rmas-4tr--s^ 
favorable a tas tropas y qu-s él silencio de ms 
carlistas anuncia su prapm derrota.»

Efectivamante, si el general en gefe del.Q 
ejército del Norte no esta en Estella, están en : 
cambio aígunos -de sus soldados y váyase lo . 
u;m por lo otro.

Y si el silencio de los carnsks aiiuiicia.su 
prepia derrota, los liberales han dubidó sufrirla 
espantosa, puesto que en Estella no se oye 
otro grito que ¡-viva el Eey!,.y ¡viva el Rey! 
gritamos nosotros Lodos los días.

.Mientras tanto, dvulgo necio era como ar
tículo de fé-liberal las surprendentes victorias 
de ia Gacela, y rie, y cauta, y celebra las glo
rias de sus «audiiiob, y duerme traaquilo sobre 
su.s laureles.

Que duerma: ya despertará cuando el Rey 
de España entre en Madrid.

LA CALIDAD.

ilajipiraciüius del hu.pilal de Iraclie,.

1

¿Quién ku V4tz hace qae suene 
Por estas bóveda.s vanas?
¿Quiín asoma á las vantanas
Del de:slerto casaron?

¿Quién á este hojar lor»» el fuego?
¿'Quién le asea, quién le habita?
¿Es (¡ue ka vuelto el cenobita
À su sagrada mansion?

No, «y verdad: e.s que una Reina 
Que llera «a estriño suelo, 
Pone aquí suavs eensuelo 
Al dolor y á la horfamlad.
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Y es por esto qn’.en levanta
A la vida este recinto,
Quien le alegra, quien le encanta

LA CAKIDAD.

II.-

Vio en esta bendita tierra
Valientes nae j^eifabaa
De fó y (le honor en. la guerra
Por Dios, ¡a Pátria y el Dey;

1 «¿Ser-.; yo sola
Quien no haga en la empresa nada?...
Probará la dcsterraJa
Su amor á la santa grey.»

Y formó en su claro ingenio,
A qaien un ángel inspira,
De una inst.itueion mentira
Una institución verdad;

A’ apartando cuidadosa
Filantrópicos engaños,
Dejó sencilla y hermosa ■

LA CAKÍDAD.^

li!.

Bien pronto el amante fuego
Que su corazón inPama
Prendió fervorosa llama
En mil pechos á la vez;

Y la virtud, la imjueza
Y la ciencia y el talento
Secundan su pensamiento
Con pasmosa rapidez.

’V aquí se cura y descansa,
O en brazos amantes muere.

Todo leal á quien hiere
Del plomo la crueldad;

Que á todos tica de su manto
V á todos blanda cobija
Con arrobador encanto

. LA CARIDAD.

lY.

¡Bella dama, ilustre Reina! 
¡Corazón noble y hermoso!
Si aquí, al lado de ti esposo,
ÏC fuera dado venir,

A" del llorido sentarte
Junto al esmerado lecho,
¡Cuánto gozara tu pecho
Que tan bien sabe sentir!...

Gózate empero en la idea
De (fue tu invento sublime ■
Dados sin cuenta redime
Con solícita piedad;

Id tu augusto nombre abena;
en el Trono y en el Cielo

Será tu mejor corona
LA CARIDAD.

.2. BÎ í «t 7 : ?Ç '¿’u 2Sá39 ©23». _

Convento da Iracb.o, 9 ¿p Noviembre de 13~3.

«Donde ku caballo pone la herradura, no 
!Mve á crecer la yerbui.a Estas palabras que 
'Historia atriouye á .bula, no encierran tan- 
•barbarie como la Ja algunas hordas que

bajo el Boinbre de ejército liberal, asohuQ 
gran parte de nuestra Esoaña. Diariamente' 
sus hechos obligan á dudar’Je si estamos en 
la culta Jíuropa, í) en las mas sJvaj^s regio- 
ires (icl Alfica o de ¡a Occet.ma. Aípaí el robo, 
mas aila la vioLcion, luego la mutilación y el 
asesinato, mas adelaní« el incendio y ersa- 
tiüpgio, t¿di.\s son, imtre otras de igual géfic- 
10, las hmhoas que esa.'- van dejando, 
i.is hazañas que mas Rs caracterizan.

l^or la prensa sis» han deiunciado wuchos 
de estos crímenes, pero son en mavor núme
ro los(jEe-no logran publicidad tan'ta. La i'ro- 
cmuie a con que se coiufetón. los coloca' ya 
euire ¡os suco, os O!’dt,nnrms que, pasan gene
ra..neio-e desapereilmios. De Citando un cuan
do, sm qnJjargo, conviene llamar solire ellos 
la atención, á íih de que nadie olvide lo que 
tm.i nue.-íios cnurnigos; y por vamos á re- 
lerir, siquiera sucinhamenta, algo de lo que . 
las llamuílas tropas de ?dyr¡osrs liicicro», dc-- 
ÿ el dm 7 al 9, en los pueblos de Liquin, 
i/arharin y L’rbiola, que tuvieron la ’nfau>ta 
snerti de ærvirles de albergue en ¡a batalla 
de Moni^urra. ¡Pobres })ueb!os! En ellos no . 
([«ledana tan triste .memoré ni de uua nube 
que descargase á torrentes granizo v fuco'o.

La propiedad fuá atacadla cual no R) seria 
¡■>01' cuaurdias de íoragiJos. Estos roban, mas 
¡mrloconmn, no destruven; y la gente de 
Moriones, no so'd robó cuanto le phrgo, sin ' 
('XCOptu ir ni la ropa délas miijsres, ni aun 
lo perteneciente á liberales, sino que poseída 
de vandálico frenem, rompió muebles, rejujn " 
á ti izas la ¡msma ropa Je h s niños, quera ó 
basta colchones, ¡mertas y ven‘anas, derramó 
sin t.isa el vuio, el aguardiente v el aceite ■' 
que los cosecharos guardaban en sus vasijas, '' 
mezcló con estiércol «1 jraiio de los graneros, 
destrozó cdiilcios, entre ellos alguna casa «n ’ 
«fue había heridos, y por dmrio'de una vez, 
dejó sumidas en la^mísería v dtsolacion po- 
bhvioDM que vivían en la abundancia.

Qué tampoco respetó á las pei'sonas, su-- 
¡i-uduo es consignazlo. Va.nos y de varía ss- 
pccie, incluso la violación y il asesinato, son 
los atí’Oficllos (fue .se relierc.n, ds los cuales no 
citaremos .sino uao, el de haber arrancado de 
su cama en Rarbárin á un herida del 2.Á ha- i 
tallón de Aavarra, arrpjáadolo á la calle, pin- i 
chúndojo á hayonctazes, corlándole las nari
ces, dásdole, en lin, una muerte que recor- ' 
darse no puede sin hoiror v cxíremeci- ' 
miento.

¡Ï eso despues de haber pasado Moriones 
.al Exemo. Sr. Comandaatc general d esta : 
provincia una comunicación olrecieado resoe- ' 
tac los heridos!!! ' '

_ Y como acostumbrado complemento de. or- ’ 
giax senaejantcs, los templos fuerou de diver- ’ 
.sus manens profanados, y las sagradas imá- 
genes objeto de brutales é impías irrisiones.

Tod« esto os «otorio, j al titulado gobierno • 
de Mailrid facilitaremos medios de averiguar
lo si se atreve á ponerlo en duda. Pero ni • 
abrirá infor-nacioa aéria sobre el asunto, ni 
ha de aplicar el mas lere correctivo. Con'tal 
de que .-ms aohlanos no se le mruri’eccione.n, v 
cual mañana di; (.'sciavos se b-atan ¡tor seste- 
nerl«, lo (bnuás nada le ingmrta. i

¿Cómo ha de procíJer da otro mndn? Sí ' 
roban, ejemplo les da de ello con cxaccioue; 
que (jecuta ó autoriza y .san vardaderos aa- 
quens, y con otros actos no ¡ucaos atiéntalo- ' 
ries ;d derecho de ¡propiedad; en lo cual, por 
otra paría, naJn hay de e.xtraño, supuesto eue 
la Revolución., á qu?. uno y elres .sir.-en, 
negación de es tí drti'cch», y ma.^ ó memxs rá- 
¡uJaemnie, va al dsspojo universal por sp.- 
iema.

Si destruyan, ¿quién, .sino h Rcrolneimi, 
ha ciibiií't ) á Espina de ruinas'? ‘¿i en ata

ques a las personas llegan al mas feroz salva- 
gismo, ¿por Ventura son immos criminales que 
quien, á sangre L ia y mofándose de sus pro- 
pia.s leye.s, envia inocentes por millaros á Cu
ba, á perece? unos del vómito' negro, otros 
criud y Iraidoramente macheteados en la ma<< 
nigua? pió respouilen á las enseñanza» de la 
revolución, euyo.s instintos son de sangre v 
muerte, y cuya historia es larguísima cadena 
de los nuis ftmtecs crímenes?

1 sialmuudo horrorizan cousus acrile- 
Sios, ¿él pretendido gobierno (¡ueles paga, no 
representa la inqdedad mas cínica y misera
ble ? ?.o quisiera (¡ue tedas las imágenes sa 
gradas, y todos los íeiujiles del Dios vivo,‘y 
¡rarta el dulcLimo nombre de Jesús desapare- 
eie.zen de la tierra? ¿Yo es, enfin, la Revolu
ción el Satanismo?

la lo sabéis, pues, habitantes de Navaria, 
habiíante.s de toda la península. Eii valde, en 
v.iide seria espei'ar del intruso gobierno de 
Madrid algún remedio, por mas (¡ue con hipó
critas protesta.; y acuerdos teatrales, jirocure 
tal vez engaiar la opinion pública. El remedio, 
V remedio cumplido,., está oLúti'a parte, y da 
vosotros depende (¡ue sea mas ómeucs pronto. 
Un esfuerzo vuü.stro bastará pai'a (¡ue cual 
íramo se disipen esas Irordas (fue tanto os ti
ranizan y afrentan, y para (¡ue al imperio do 
la Revolución suceda en todo España el de la 
justicia, tan digíamentc representada cu nues
tro augusto .nobei'ano el Sr. D. Carlos Vil.

Arriba, pue.s! A las armas, los (¡ue no las 
hah-eus «íni:)uña(io todavía! A (¿efender vues- 
iras haciendas, vuestros hoga’'es, vuestra hon
ra y vuestra vid.i, la vida y la honra de vues- 
ras familias, los ten .píos de sucstro Dios, la 
ie y la libertad cristiana!.Ar,ába todos, qae, 
con el divino auxilio, nada mas es necesario 
fiara (¡ue el .su-do ¡jítrio quede libre de la in
munda plantar do hm ■mpdos'

tíSTiSíSS

' amos á referir un rasgo notabilísimo (¡ue 
demuestra de una manera evidente; el acen
drado amor que inspira á sus súbditos nuestro 
augusto Soberano, así como lo arraigadas que 
“stáu ea sus corazones las santas creencias que 
'"■I egregio Monm'ca representa.

(mando S. AL regresaba á Estella el dia 9 
despues d?. reconocer lo.s campos de Urbiola v 
'•arbaria, en donde acallaba de alcanzar me- 
■norabls victoria sobre el ejército ríupyblieáno, 
encentro a su paso usa nebre mu'cr (me des
hecha eji lagrimas pronunciaba con lastimera 
voz Citas palabras: ¡«Rijo hijo de aii 
alma»!

Detuve su caliallo el Rey, y aproximándííse.á 
la desconsolada rainer, preguntóla cariñosa- 
nientc cuál era la can.«a de su dolor, á cuya 
pregusta con testó, así la interpelada:

Lloro, Sct'or, porque be sabido que acaba 
de morir aii hijo aula batalla.

A isibiem«ntie conmovido el Rey, ^prodigó 
palabras da cos’suelo á la pobre madre, prá- 
guntándole de nuevo •

—¿Yo tienes oíros hijos?
¡mh!, no se.ñor; era el único, pero estoy 

eoníen'a de que baya muerto por servir á su 
■íéy, ) cue.Til bnbv ^a temdo, todossïllos es
tarían al servi-io ¡m V. M. •

Jue/..gueu ahora nuestros leetore.s si dijeron 
n.um nia.s sumima las waombrada.s mujeres

í or oh ¡(.0 iuvelu::ím 10 dtjamo.s de consig-» 
ear en el núm. anterior hm importanle.; servj- 
(..o.» p-éi ae.?., or ¡^ mííma acción por el pri- 
m»r a iaanje ia.'':uac..-u-..ro del Realcuerpo .de
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artillleria, el cual curó hasta 18 heridos sohrc 
el campo de batalla en los momentos de ma
yor peligro, recogiendo ademas, en Azqucla 
los que iban llegando dei lugar del combate.

Para que nuestros lectores comprendan el 
contraste que forma en las poblaciones la con
ducta vandálica de los soldados republicanos y 
el proceder humanitario de los voluntarios deí 
Rey, es curioso dejar consignado el hecho si
guiente:

Apenas las tropas de Aíorioncs escaparon de 
Los Arcos, los soldados carlistas, queen todas 
partes se hallan, se apoderaron de unas 8.0ÜÜ 
raciones, conducidas para los liberales. En se
guida, mirando el estado de miseria y de ruina 
en que Imbian quedado los pueblos,* los jefes 
cañistas se apresuraron á calmar tanta desola
ción con un rasgo generoso, repartiendo entre 
todos, pobres y ricos, la presa que hicieron; 
acto que les valió las bendiciones y los vítores 
de los mismos que estaban maldiciendo la bar
barie ue las hordas que llevando consigo el i,al- 
vagismo, la muerte y el robo, todavía sc pre
cian de civilizadas.

La villa de Lequeitio, que sc honraba hasta 
ahora con los dictados de Noble y Heroica, 
ha añadid© á aquellos el título de Fidelísima 
con que recientemente ha sitio agraciada ñor 
8. W. el Rev.

En Los Arcos exigió el cabecilla Morlones 
dos md hnegas de trigo, y como no pudiese el 
pueblo íacuitar tan enorme caiitidad de aquel 
grano, se llevó á Logroño en calidad de rehe
nes á dos acaudalados propietarios para oue 
allí lo comprasen.

lié aquí una hazaña digr.adcLAmuulúMon-. 
tejurra.

Acaso algunos leciores extrañen que no de
mos Lici tiis Roticias de movimientos v oeeríi- 
ciones militares, ni otras que de boca’'cu boca 
circulan favorables á nueslí-a causa.

En cuanto alas primeras, la reserva es virtud 
principalísima, pues sm ella pedíamos com- 
proiiíetvr las mejores combinaciones de nues
tros generales; y respecto á las segundas, no 
queremos hacernos eco smo de lo ipae á nos- 
otios llegue, ó con ¡n uenas suñcientes, ó líor 
conducto bastante autorizado.

En el dia de su 4táñto, S. M. se. dignó ele
var á la categoríá*dc Mariscal de Canino a' 
Brigadier S.» jefe déla division de Alava Don 
Torcuato’Mcndiri, y con igual lecha fué ascen- 

. dido a Lrigadier el Coronel gobernador mili
tar de esta Plaza R., Ramon Senosiain.

V < Reciban los agraciados nuestra cordial cn- 
' ^prabuena. - 

la semana corriente marcharon 
a Lránci’s^S AA.'RIE W Sernos. Infanlek 
D. Alfonso y. D.« María de las Aieves, su au
gusta cspesa.V

S. M. salió Klcspc,Iifús :i larga dkuncia 
(le la Ciudad rcíflicsando a! anochecer- á Es- 
tena.

Rurante su estanci\cn esta, los Serraos. 
Infantes han recibido la^nayorcs muestras de 
respeto y cariño de .parte Me sus leales habi
tantes, y sabemos, porque lo. hemos oido de 
augustos labios, que 88. AÁ'> han quedado 
Miummcme complacidos de los obsequios que 
sc les han UñbuUdo.

¡ Dios conceda el mas feliz término al viago 
de ES. A A !

■ Casi imposible es precisar el nÚKcro de 
bajas que tuvieron las fuerzas republicanas en 
la batalla de Montejurra, pues los muertos fue
ron enterrados en distintos puntos y los heri
dos llevados en su mayor parte á Logroño. 
Be' estos pasaron pjr Los-Arcos ciento cua
renta y ocho carros y cu cada uno ib.'.n de 
seis á ocho. Tan triste convoy era escollado 
por algunas compañías al mando del coronel 
fajardo. Debemos iiaccr constar quo en su 
precipitada retirada, abandonó g'i. heridos 
de les cuales algunos fueron trasladados por 
nosotros al hospital de Irachc, donde reciben 
la esmerada asistencia que su grave estado 
reclalna.

—Al llegar á Los-Arcos Moriones, quiso, 
averiguar el número de bajas que había tenido 
en los tres dias, pero un brigadier le hizo 
observar que no era prudente hacerlo en un 
puelilo de tan cortas dimensiones donde el 
soldado comprender¿¿i al momentó toda la os
tensión de la derrota sufrida. Los regimien
tos mas castigados fueron los de ¡San Quintín 
y Asturias; este último quedó casi en cuadro.

—liemos visto campos de viña removidos y 
arrancada la vid, lo' que parece indicar que 
lian servido de sepultura para muchos.

—Ln Los-Arcos los bandidos de rdoriones 
trataron de vender los objetos 'rollados en Lú- 
quin, Barharin y ürnicla; pero los honrados 
vecinos de aquel pueblo, ree' 
dignación las ofertas, projesia

Cu'j 111-

liiniüù-
düi’Ci

—El primor día lie combate : 
los prisioneros y heridos que lo 
publicanos se hallaban todo.ó en 
tav.o de cmb.i’iaguez. Solo asi 
que 1 'g"ara é’orioncs hacii-L s 
primeros iuomenlos. No caliíica 
dimimilo, ¡me? nos basta dmiim 

de aquellos infelices que muric? 
conciencia de donde se hallaban !

oservo por 
lúdanos re-

e comprenne 
anzar en los

11 las madres
tener

. —El famoso Moriones había cfrecido á su 
ejército que al entrar en Es*Mla rccihirian los 

de re]dos anc ija los
-.0 dirá

hemos almzrad, tan dispendios desembolso.

.77^^ ^ornauuante de armas de Los-Arcos 
Cüjio al enemigo .en sm retirada dos carros de 
pan y uno de técino que por disposición -del 
8r. Comandante general de Lavaría fueron 
rejiavtidos en los pueblos de Luquin, Barbarin 
y Urluola qunanto han sufrido, con la estan
cia del cnemig».

—Algunos oliciales jóvenes (¡ue han venido 
ó la guerra con Moriones creyendo que era 
muy tacil derrotar a ios carlistas v conquis- 
t.ii un empiCO tema vez que tn i iadrid no .sé 
sabe íiuLs que lo que eLgobierno dice, 
traban pesarosos y protestaban en alta voz 
Los-."kíeos de que Iriblen sido eneaña¿l®s.

lllOS-
cn

—Para que sc comprenda el pánico que se 
había apoderado del .enemigo despues de la 
desastiosa retiraca á Los-Arcos, bastará decir 
que el ardid usado por el Gomaiidantc de ar
mas de este pueblo de encender durante la 
noche algunas hogueras cu les cerros inme
diatos, les produjo tal confusion y espanto que 

antes de romper el dia marcharan hacia Lo- 
groño abandonando gran cantidad de viveres 
que cayeron cii nuestro poder. *

—Nos falta espacio para describir elentusias 
ta recibimiento que tuvieron en Estella los 
batallones que el dia 9 entraron acompañando 
al Exemo.. Sr. General Eiio, y que volvían 
del campo de batalla. Frenéticas vivas al Rey 
y al ilustre General resonaban, por toáoslos 
ambitos de la ciudad. Hombrc.s y mujeres 
abiazaban locos d« jubilo á aquellos heróicos 
soldados que despues de tres dias de sufrí- 
inientos y privaciones regresaba» alegres v 
satisfechos como si nada hubieran padecido. 
Hay escenas en las que se sieite peim que no 
pueden ser descritas si aun pálidamente, yes- 
ta fué una de ellas.

El_ veterano general Doa Manuel Palacios 
ha sido designado para desempeñar el ¡u. 
portante cargo de Comandante General ib 
Valencia.

S. M. ha recibido una respetuosa carta del 
úcfc legitiiRista D. Pascual Cucala, lechada en 
Carlct, reino de Valcneia, en la que le dá 
cuenta de las últimas eperaciones militares 
así como del gran incremeito tpic de dia en 
día toma el alzamient» cu aquella parte de Es
paña.

Nos consta que S. M. está altamente com
placido del heroico comportamiento de aquel 
valeroso caudillo que con una fé y entusias
mo, dignos de la causa que drliendc, hace diez 
y siete meses que sostisne enhiesta ia bandera 
de la legitimidad.

Según noticias que juzgamos verídicas, das 
fuerzas légitimistes ascienden en aeuel reino 
á Eó,GCO infantes ÿ~7R0 cabullo; íU mando
de los intrepidos jetes Sres. «lies comatidan- 
lí general del Maestrazgo, Santés, comandan
te general interino de Valencia, Cuerda, Mir, 
Giner, Corredor, Cabanas, Vidal, y otros cu
yes sombres no recordamos en este memento; 
iodos los cuales ocupan en el Real ánimo de 
y. M., el distmguido lugar que les corres
ponde.

Por lo que liemos oido á los prisioacres y 
las liOticias que se reciben de ios conhdentcs, 

'asi^como por los informes de las gentes de 
L rmo.a, Luquin y Barbaria, puede asegurarse 
oue las bajas del enemigo no sen menos de 
'f.óOü. La desproporción que se observa entre 
las suyas y las nuestras, sc esplica perfecta
mente,[teniendo en cuenta que nuestras fuer
zas ocupaban ventajosas posiciones que ellos 
atacaron en grandes masas v atravesando el 
llano.

eíe venúa c ü wc-

¿vaueeKeia elo'ij^irse ¿’a Ssa AsSKaiiEL^S' 
aleâ êmOshsi©. Sfîa- 
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